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RESUMEN

ABSTRACT

Los estudios actuales acerca de los determinantes de la innovación y la evidencia empírica 
existentes demuestran que hay varios factores que podrían impulsar la realización de actividades 
de innovación en las organizaciones. Debido que no se ha definido de forma concluyente cuáles 
son esos determinantes la presente investigación plantea un marco de análisis de estudios 
empíricos y bibliográficos previos, para proponer un framework a partir del cual se puede 
planificar la gestión de la innovación en las organizaciones. Los resultados demuestran que hay 
coincidencia en diversos estudios al plantear que el aprendizaje organizacional para mejorar la 
gestión de recursos y capacidades de las empresas les permite dominar unas competencias 
tecnológicas a partir de las cuales es posible innovar. Con la finalidad de presentar conclusiones 
robustas en el estudio, a ese conjunto de acciones identificadas se ha enmarcado en el concepto 
de “gestión unificada de recursos para la innovación sistémica”, en el marco de lo cual se establece 
que es posible planificar y promover la innovación en las organizaciones.

PaLabras CLaves: aprendizaje; Capacidades; Competencias; Gestión de recursos; 
Innovación.
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Current studies about the determinants of innovation and the existing empirical evidence show 
that there are several factors that could promote the realization of innovation activities in 
organizations. since these determinants have not been conclusively defined, this research 
proposes a framework for the analysis of previous empirical and bibliographical studies, in order 
to propose a framework from which the management of innovation in organizations can be 
planned. The results show that there is agreement in several studies to suggest that organizational 
learning improves the management of resources and capabilities of companies to allow them 
managing technological skills from which it is possible to innovate. In order to present robust 
conclusions in the study, this set of identified actions has been framed in the concept of “unified 
management of resources for systemic innovation”, within the framework of which it is established 
that it is possible to plan and promote the innovation in organizations.
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La exigencia de la actual economía del co-
nocimiento obliga a las organizaciones que 
buscan el desarrollo económico, a alinearse a 
un enfoque que depende en gran medida del 
las capacidades tecnológicas y sociales exis-
tentes en la estructura de su sistema Nacio-
nal de Innovación sNI (Fagerberg & srholec, 
2009).

es así que la innovación de acuerdo a la 
dinámica de un sistema Nacional de Inno-
vación (sIN), es un proceso por el cual se al-
canza el cambio en las características técni-
cas, en el uso o en el proceso de fabricación 
de un producto (Lundvall, 2005) y, debido a 
que la innovación es un fenómeno que se lle-
va a cabo fundamentalmente en las empresas 
(Álvarez, 2011), el adecuado aprovechamiento 
de los recursos y capacidades tiene un impac-
to definitivo en los resultados de innovación. 
Por esta razón las organizaciones tienen que 
innovar en cooperación con otros actores de 
la economía, tal como se afirma en el mode-
lo de enlaces en cadenas (Kline & rosenberg, 
1986) y, enfocar sus esfuerzos a la ruptura del 
paradigma de la gestión administrativa tra-
dicional, para direccionar la estrategia de la 
empresa sobre la base de desafíos que guar-
dan relación directa con los aspectos de las 
competencias organizativas que pueden ser 
determinantes para impulsar la innovación 
(Hidalgo & albors, 2008).

al respecto, los estudios acerca de los deter-
minantes de la innovación y, la evidencia em-
pírica existente, indican que hay varios fac-
tores que podrían impulsar la realización de 
actividades de innovación en las empresas. a 
pesar de que no se han definido de forma con-
cluyente cuáles son estos factores, el presente 
estudio presenta una reflexión en referencia 
a la gestión unificada de recursos (tangibles 
e intangibles) para alcanzar una innovación 
sistémica en la organización.

Los estudios actuales indican que hay diver-
sos factores que favorecerían la ejecución de 
actividades de innovación; una de las líneas 
de investigación que bebe de bases teóricas y 
empíricas sumamente sólidas es aquella que 
sustenta la gestión de la innovación sobre el 
dominio de las competencias tecnológicas en 
la organización, las mismas que constituyen 
un conjunto de variables que ejercen algún 
tipo de estímulo para la ejecución de activida-
des innovadoras.

según el Manual de oslo (oCDe, 2005), 
el dominio de las competencias tecnológicas 
enfocado a la generación de innovación en las 
organizaciones tiene como objetivo funda-
mental la mejora de la productividad y el in-
cremento de la eficacia comercial. estas com-
petencias forman un grupo de cualificaciones, 
atributos, condiciones, capacidades, técnicas 
y tecnologías (Prahalad & Hamel, 1994) que 
son variables que le permiten a una organiza-
ción ofrecer ciertos beneficios, bienes y servi-
cios al mercado.

en el ámbito de las competencias tecnoló-
gicas, ese conjunto de variables se agrupa en 
cuatro dimensiones de la organización: i) la 
humana (conjunto de cualificaciones y capaci-
dades); ii) la tecnológica (tecnologías desarro-
lladas y absorbidas o adoptadas); iii) la orga-
nizativa (la articulación de las cualificaciones 
humanas y las tecnologías); iv) la estratégica 
(la forma de llegar a los clientes y otros acto-
res de interés) (rubin, 1973) (Morcillo, 2011) 
(Chaminade, Lundvall, vang, & Joseph, 2009) 
(arcos C. , 2015).

Las cuatro dimensiones constituyen los ám-
bitos en los que se establecen las cuatro com-
petencias tecnológicas de una organización 
que son: i) personales, ii) tecnológicas, iii) or-
ganizativas, iv) estratégicas, las mismas que 
permiten que una organización innove, para 
lo cual, entre otras cosas, requiere:

•	 Personas	con	los	conocimientos	y	las	
capacidades pertinentes.

•	 Condiciones	organizativas	que	facili-
ten el desarrollo de las personas y de las tec-
nologías.

•	 Una	estrategia	que	defina	 las	pautas	
de actuación para satisfacer las necesidades 
de los clientes.

iNTRodUCCióN
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el hecho es que el éxito de una organiza-
ción, pública, privada o académica no solo se 
sustenta en el desarrollo de sus activos tan-
gibles, sino que es fundamental la gestión y 
aprovechamiento de sus activos intangibles, 
los mismos que constituyen ese conjunto de 
variables cuyo adecuado manejo es fuente de 
generación de innovaciones y competitividad.

Los estudios han demostrado que la gestión 
de la innovación impacta positivamente en la 
competitividad organizacional, y, por lo tan-
to, en su desarrollo económico e inclusive en 
el desarrollo de los sistemas económicos en 
su totalidad. La diversificación productiva, 
apertura y ampliación de mercados, el creci-
miento organizacional, la competitividad, la 
mejora de la calidad de vida, entre otras con-
diciones positivas son ejemplo de los resulta-
dos de la gestión de la innovación; razones su-
ficientes para que toda organización se decida 
a gestionar e invertir sus recursos y capacida-
des en el fomento de la innovación.

sin embargo, las distintas organizaciones 
de un sistema económico cuentan con nive-
les de madurez tecnológica y comercial dife-
rentes, por lo tanto, podrían tener mayores 
o menores dificultades en acceder a recur-
sos generadores de innovación. en cualquier 
caso disponen de alternativas de acuerdo a 
sus condiciones estructurales y estratégicas, 
es así que se puede diferenciar entre dos es-
quemas de aprendizaje organizativo para im-
pulsar la innovación (Lundvall, 2005): i) por 
una parte las actividades de innovación que 
dan mayor énfasis a la promoción de I+D, 
utilizando y creando acceso al conocimien-
to explícito codificado (modelo sTI scien-
ce-Technology-Innovation) y, ii) por otro lado 
existen las estrategias de innovación basadas 
principalmente en el aprendizaje práctico, el 
uso	 y	 la	 interacción	 (modelo	 DUI	 Learning	
by	Doing,	Using	and	Interacting),	que	por	lo	
general, implican marcos organizacionales y 
relaciones entre actores, que utilicen el cono-
cimiento implícito y promuevan el aprendiza-
je interactivo.

Todas estas condiciones permiten dise-
ñar, un marco de referencia (framework) en 
el cual las diversas organizaciones se pueden 
posicionar para impulsar su búsqueda de cre-
cimiento, sostenibilidad y competitividad a 
partir de la innovación, lo cual exige una clara 
decisión estratégica para la implementación 
de una gestión estratégica de los recursos.

este framework es propicio para que la in-
novación se desencadene en una organiza-
ción, ya sea por efecto del esquema de apren-
dizaje	 STI	 o	 DUI,	 o	 inclusive	 por	 efecto	 de	
una combinación de los dos esquemas (Cha-
minade, Lundvall, vang, & Joseph, 2009). 
Para el efecto, es imprescindible contar con la 
implementación de modelos de gestión ade-
cuados que permitan alcanzar y dominar un 
conjunto de competencias tecnológicas, sobre 
la base de las cuales sea posible planificar la 
ejecución de actividades de innovación como 
la investigación y desarrollo, producción 
creativa, gestión de ideas, diseño y prototipa-
do, entre otras.

Dadas las condiciones, esta es una dinámi-
ca que hace posible que las empresas puedan 
mejorar sus procesos y su producción, gene-
rando de esta manera, un círculo virtuoso que 
empieza a repetirse en el momento en que el 
mejor desempeño comercial se convierte en 
mayores beneficios y recursos, mismos que 
son reinvertidos en el fortalecimiento de las 
competencias tecnológicas a partir de las 
cuales se impulsó inicialmente la dinámica 
innovadora de la organización.

Precisamente, el estudio busca reflexionar 
acerca de la capacidad de ejecución de acti-
vidades de innovación en las organizaciones 
que gestionan sus recursos con un enfoque 
sistémico para innovar. es así que, se anali-
za un framework definido por los recursos y 
capacidades de la organización, los mismos 
que al ser gestionados de manera unificada, 
ordenada y con una base sólida de conoci-
miento, pueden conformar los componentes 
determinantes para impulsar la innovación 
de forma sistémica. el análisis se basa en una 
exploración bibliográfica y, de los resultados, 
argumentos y afirmaciones obtenidas en in-
vestigaciones previas que intentan demostrar 
la validez de la definición de un conjunto de 
variables como determinantes de la innova-
ción.

Las organizaciones son capaces de crecer 
gracias a una gestión estratégica en términos 
del uso y aprovechamiento de sus recursos y 
capacidades, lo cual incluye un factor huma-
no motivado y con conocimiento para hacerlo 
(Penrose, 1958).

esta gestión estratégica de recursos y capa-
cidades le permite establecer unas competen-

dESARRollo
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cias distintivas; dicha estrategia es la unifica-
ción de objetivos, políticas, planes y proyectos 
que aprovechan las capacidades y recursos de 
la empresa para diseñar su estado competitivo 
en el mercado y sus posibilidades de desarro-
llo (andrews, 1971).

a su vez, el enfoque de competencias tiene 
su anclaje conceptual y empírico en la teoría 
de recursos y capacidades en la que el apren-
dizaje y la gestión del conocimiento ocupa un 
lugar destacado (wernerfelt, 1984).

el aprendizaje organizacional por su par-
te, favorece la adecuada gestión de recursos 
y capacidades de la empresa, hecho que be-
neficia el aprovechamiento de los factores de 
producción, y permite desarrollar y dominar 
unas rutinas organizacionales concebidas 
como conocimiento tácito o expreso (arcos 
C. , 2017); entendiendo que el conocimiento 
expreso es aquel que se encuentra codificado 
y su principal diferencia con el conocimiento 
tácito es que este es más difícil de transmitir-
lo por no estar codificado. Inclusive la codifi-
cación de este último no es sencilla y también 
se adquiere por la experiencia al hacer, usar e 
interactuar con los distintos actores y recur-
sos de la organización (Lundvall b. a., 2005).

en este contexto, el aprendizaje es crucial 
para que las empresas puedan, a través de la 
innovación, crecer, ser competitivas y actua-
lizarse constantemente (Nelson r. , 2007); en 
un sentido amplio, el aprendizaje es la base de 
la innovación para alcanzar la competitividad 
empresarial (Lundvall, vang, Joseph, & Cha-
minade, 2009).

Para que este conjunto de acciones pueda 
desencadenarse en el marco de un concepto 
de “gestión unificada de recursos” y, produ-
cirse la “innovación sistémica” en la organi-
zación, se puede hacer una analogía con una 
cascada en la que su parte más alta e inicio 
es el aprendizaje organizacional. el fomento 
de las actividades de enseñanza-aprendizaje 
puede mejorar la gestión de recursos y capa-
cidades de la empresa y el aprovechamiento 
de los factores de producción (esta instancia 
sería la caída de agua, con su respectiva fuer-
za dependiendo el volumen de agua y el alto 
de la cascada), de manera que el aprendizaje, 
la generación y la absorción de conocimiento, 
es el punto de partida para el desarrollo y do-
minio de las competencias tecnológicas de la 
organización que se convierten en los factores 

determinantes que hacen posible el diseño de 
innovaciones de impacto en el mercado (im-
pacto de la caída de agua en la poza de agua).

Tal como afirman (Lipsey & Carlaw, 1998), 
la innovación es la creación de nuevo conoci-
miento y de conocimiento e información co-
dificada, accesible y fácil de aprender y adap-
tar por parte de la empresa. en este contexto, 
(scheel M., 2012) señala que a la “innova¬ción 
sistémica” se la concibe como esa creación de 
conocimiento y la transferencia de las ideas 
que son fundamento de una innovación hacia 
un impacto que sea económicamente viable y 
generador de riqueza sustentable y sostenible 
en el largo plazo.

en este marco de referencia, el gráfico 1 
“esquema de cascada del Modelo Gestión 
Unificada	 de	 Recursos	 para	 la	 Innovación	
Sistémica	 (GURIS)”,	 representa	 el	 esquema	
de cascada descrito anteriormente, referen-
te	 a	 la	 Gestión	 Unificada	 de	 Recursos	 para	
la Innovación sistémica, en donde se aprecia 
que el aprendizaje es el punto de partida de la 
innovación siendo crucial para que las orga-
nizaciones puedan pensar su desarrollo estra-
tégico de forma disruptiva, crecer, ser compe-
titivas y actualizarse constantemente.

es así que, el aprendizaje hace que la orga-
nización se fortalezca y, adquiera velocidad y 
aceleración (en términos de ejecución estraté-
gica frente a su competencia), mejorando su 
capacidad de gestión de recursos, así como de 
creación, absorción, retención, uso y difusión 
de conocimiento económicamente útil. esto 
sucede por efecto del esquema de aprendizaje 
STI	o	DUI,	o	inclusive	por	efecto	de	una	com-
binación de los dos esquemas tal como se ex-
plicó anteriormente.

el proceso de aprendizaje organizacional 
potencia la gestión de recursos y capacidades, 
y le permite acumular y dominar unas capaci-
dades y competencias como factores determi-
nantes generadores de innovación.

en definitiva, como en una cascada la fuer-
za, velocidad y aceleración de la caída del agua 
son cada vez mayores, dependiendo del volu-
men de agua y altura de la caída, tal como en 
el proceso de innovación que depende de la 
cantidad de conocimiento generado, acumu-
lado y absorbido, y del estándar establecido 
por la alta dirección en referencia al nivel de 
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requerido en el factor de desarrollo más im-
portante, el humano.

el entorno empresarial contemporáneo de-
muestra niveles de competitividad elevados 
cuando la empresa es capaz de identificar sus 
competencias esenciales (core competences) 
y las aplica como tecnologías de producción 
para favorecer los procesos de gestión de in-
novación como fuente de ventajas competiti-
vas. al identificar sus competencias, toda la 
organización sabe cómo diseñar su ventaja 
competitiva y puede asignar recursos para 
construir enlaces tecnológicos y de produc-
ción para atender su mercado (Prahalad & 
Hamel, 1990), entonces, se acepta que las 
competencias esenciales se podrían asumir 
como el conjunto de aptitudes y tecnologías 
que le posibilitan a la organización aplicar y 
desarrollar conocimiento para producir bie-
nes y servicios que satisfagan las necesidades 
de sus clientes; de ahí nace el concepto de 
“competencias tecnológicas” como conjunto 
de variables potencialmente determinantes 
de la innovación.

Para la generación de competencias tecno-
lógicas deben intervenir, combinarse y con-
verger cuatro aspectos que forman un todo 
indivisible; de acuerdo a (arcos C. , 2012) es-
tos son: i) personal: son aquellas característi-
cas profundas de las personas que les impulsa 
a realizar una actuación de éxito en el lugar 
de trabajo (boyatzis, 1982). Cabe resaltar que 
las innovaciones tecnológicas son el resultado 
de la contribución de personas competentes 
que agregan valor a través de sus cualidades 
latentes y explícitas frente a los cambios in-
herentes a toda innovación; ii) tecnológico: 
constituyen el dominio tecnológico por parte 
de la empresa, lo cual implica el saber con-
cebir, producir y aplicar los resultados conse-
guidos, a través de los recursos, capacidades 
y habilidades de la empresa, lo cual incluye a 
los procesos de aprendizaje permanentemen-
te retroalimentados por las ideas, destrezas y 
creatividad de las personas que canalizan las 
diversas corrientes tecnológicas; iii) organi-
zativo: son el conjunto de estructuras, proce-
sos y sistemas, incluso de estilos de dirección 
y formas de gobierno, que favorecen la adap-
tación de la organización a las exigencias del 
entorno y facilitan el desempeño de los aspec-
tos tecnológicos y personales; iv) estratégico: 
se refiere a que las empresas deben concebir 
una arquitectura estratégica que les hace po-
sible gestionar, construir y finalmente alcan-

zar lo que han imaginado y planificado (Pra-
halad & Hamel, 1994). Dicha arquitectura 
estratégica es como un mapa de carreteras de 
calidad que plantea una orientación general 
y describe un itinerario efectivo para posibi-
litar la eficiencia empresarial y su desarrollo 
futuro. (bueno, Morcillo, & salmador, 2006) 
(Morcillo, 2011).

estas consideraciones llevan a la conclusión 
de que las competencias tecnológicas de la 
empresa le permiten desarrollar unas venta-
jas competitivas que están vinculadas a la ca-
lidad de sus factores de conocimiento endó-
genos y al control de gestión de sus recursos y 
capacidades (wernerfelt, 1984).

Por lo tanto, es fundamental que previo a 
la definición de las condiciones competitivas 
de la organización, la gestión de la empresa 
logre dinamizar los cuatro aspectos de forma 
sinérgica y equilibrada, maximizando así el 
aprovechamiento de estas fortalezas. es po-
sible sacar provecho de buenas tecnologías e 
innovaciones si entran en contacto con ellas 
personas competentes (aspectos tecnológi-
co-personales) que sepan usarlas; pero no se 
pueden esperar grandes resultados de las per-
sonas si no se define un proyecto de empresa 
que aclare el papel a desempeñar por la tecno-
logía e innovación (aspectos tecnológico-es-
tratégicos) y cree, los procesos y sistemas ne-
cesarios para catalizar y dirigir las actitudes, 
aptitudes y capacidades de las personas en la 
dirección predefinida por los responsables de 
la organización (aspectos estratégico-perso-
nales y organizativos) (Morcillo P. , 2011).

Los resultados del análisis indican que, en 
el	marco	de	un	modelo	de	Gestión	Unificada	
de recursos para la Innovación sistémica, las 
competencias tecnológicas pueden alcanzar 
su carácter grupal cuando: a. se promueve 
una adecuada integración de los cuatro as-
pectos: i) personal; ii) tecnológico; iii) orga-
nizativo; iv) estratégico (Giget, 1998). b. si 
es que la organización es capaz de diseñar 
un entorno de aprendizaje y gestión de sus 
recursos y capacidades. De esta manera una 
organización podrá enfrentar el mercado de 
forma competitiva.

entonces, la innovación puede ser enten-
dida como la gestión del conocimiento que 
impulsa la gestión y aprovechamiento de las 
capacidades de la empresa para generar op-
ciones que le permitan avanzar con éxito 
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en los entornos competitivos cambiantes del 
mercado (Coombs, Hull, & Peltu, 1998).

Por lo tanto, se acepta que una adecuada 
gestión de la innovación necesita de la acumu-
lación de conocimiento y de capacidades téc-
nicas para resolver problemas y, si ese proceso 
es continuo el conocimiento y las capacidades 
técnicas se seguirán acumulando provocando 
mejor aprovechamiento de recursos y capa-
cidades y, la conformación de competencias 
tecnológicas, que al ser organizadas y maneja-
das de forma adecuada darán como resultado 
la ejecución de actividades de innovación.

sin embargo, no se tienen respuestas claras 
para la siguiente interrogante: ¿qué es lo que 
causa que se transite de una instancia o fase 
en el desarrollo de innovaciones hacia otra?; es 
decir, ¿cómo se mueve una organización para 
ir desde el aprendizaje organizativo hasta el 
establecimiento de competencias tecnológi-
cas?; se entiende que debe ser una ejecución 
consciente y decidida de impulsar la innova-
ción desde su producción creativa que debe 
venir como filosofía o cultura organizacional 
promovida por la alta dirección.

el hecho es que la innovación requiere de 
la ejecución de acciones rutinarias que contri-
buyan a la absorción y acumulación de cono-
cimientos especializados (Nelson & winter, 
1982), que permitan la integración y aprove-
chamiento de las capacidades (Teece, 1984), 
para la generación de ventajas competitivas. 
Una	dinámica	de	esta	naturaleza	 solo	puede	
ser concebida, planificada e implantada por 
una decisión firme de la alta dirección, por lo 
tanto, se trata de una visión estratégica que 
recae en el campo de la cultura organizacio-
nal.

Las investigaciones en el campo de los de-
terminantes de la innovación y, la evidencia 
existente, señalan que hay varios factores que 
podrían detonar la innovación en las organi-
zaciones.

el presente trabajo de investigación estable-
ce un framework en el cual se puede planificar 
un	modelo	que	impulse	la	Gestión	Unificada	
de recursos para la Innovación sistémica 
sobre la base de un enfoque hacia el diseño 
y control de unas competencias tecnológicas 

en la empresa como variables impulsoras de 
la innovación.

De acuerdo con los resultados, el estudio 
permite aceptar que el éxito organizacional 
requiere de la efectiva gestión, aprovecha-
miento y combinación de los activos tangibles 
e intangibles como elementos constitutivos de 
las competencias empresariales.

La principal contribución del estudio está 
en el análisis que se realiza al conjunto de 
factores que permiten impulsar la innovación 
en una organización, con lo cual se puede es-
tablecer un marco de referencia para diseñar 
el accionar de empresas que buscan ser más 
competitivas a partir de la innovación.

asimismo, es clave el reconocimiento de las 
cuestiones no respondidas en referencia a qué 
factor permite articular ese marco de gestión 
de la innovación y cómo se pueden articular 
estrategias que promuevan la ejecución de 
actividades de innovación. estas preguntas se 
podrían responder en futuras investigaciones 
enfocadas a esos ámbitos del fenómeno de la 
innovación.

CoNClUSioNES
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